Un nuevo Periodismo para una nueva Sociedad.
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A la pregunta abierta y directa del Dr. Enrique de Aguinaga, catedrático emérito de la UCM, en su artículo “Hacia una teoría del periodismo”, de si ¿es posible un sistema periodístico distinto?. En su mismo artículo, hay una semilla de respuesta, concretamente en el apartado de las antítesis y tesis que formalizan su investigación, me concentraré en la tercera que textualmente dice “...del mismo modo que al Periodismo como modo clasificatorio corresponde el Periodismo como modo narrativo”. En este sentido y con relación a estas premisas haré mi reflexión. 

Hace algún tiempo llegó a mis manos un libro del escritor argentino Ricardo Piglia, en éste se contaba una historia que quizá podría haber sido una más, sin embargo, en el epílogo de la obra se hacía hincapié de que lo ahí testimoniado era un suceso real.

Una imagen que si bien podría ser la primera es la última en el libro: una mujer rubia, joven, no rebasa los 16 años y, sin embargo, carga una historia de alguien de mayor edad; asoma su cabeza por la ventanilla del tren y sólo deja ver su rostro con una expresión que se diluye entre saludo e indiferencia. El tren avanza lentamente, poco a poco con destino a Bolivia. 

Lo anterior es una referencia totalmente directa a la realidad, un viaje en tren donde el escritor - periodista conoce a una mujer que le cuenta una historia de personajes involucrados con el asalto a un banco. Lugares, fechas, nombres, contactos,  fuentes de información son enumeradas en el mencionado epílogo, así como las aventuras y desventuras que conllevó la escritura de la obra que a sí misma se define como una historia real. 

Otro lugar. Irán, un cuarto de hotel, en la habitación el caos total, los documentos se revuelven unos con otros encima del escritorio, el desorden de las sillas, las cintas de grabar revueltas con las fotos, las películas, los diarios de días atrasados con algunas frases resaltadas por su impacto, cuartillas de papel escrito, notas a mano redactadas a toda prisa.  Todo ello un reto para el escritor; ordenar la información, buscarle la coherencia que pueda contar una historia. El escritor es Ryszard Kapuscinski, la historia la caída del Sha. Un relato sin lugar a dudas histórico, político, social, literario y, sin embargo, plenamente periodístico.

Los anteriores son sólo dos textos de tantos otros donde se exhibe un plano de construcción de la obra misma, un mapa que reporta entrevistas con personajes reales, recurrencia a documentos policiacos, históricos, existencia de cintas con grabaciones inéditas, interpretación de fotografías, visitas a los escenarios reales de las tramas, múltiples y diversas fuentes de información. En fin, una radiografía completa de los reportes de las aventuras y desventuras que conlleva una escritura de estas dimensiones.

Tramas que no son de ficción, novelas que cuentan historias reales. El azar de los encuentros es en algunos casos el origen de estos escritos. El caso concreto de Plata Quemada. Sin embargo, el común denominador de los dos textos, es que son escrituras de no-ficción, escrituras de historias reales, que tratan de comprender y expresar la realidad.

Una pregunta obligada ante esta situación ¿Acaso será que la literatura perdió su capacidad de ficcionar? O bien, ¿El periodismo diario no es suficiente para comprender a tan magnífica realidad?

Una primera respuesta a esta emergencia de géneros nuevos, que tienen plenamente correspondencia con la realidad que abordan. La otorgan los mismos análisis que sobre la literatura existen.

Como sabemos los géneros literarios no son clasificaciones rígidas que surjan plenamente estructurados ya que “... un género no nace género, sino que deviene en “género”, cuando esa forma emergente se institucionaliza, y adquiere un carácter convencional normativo dada su imitación o reproducción sistemática y generalizada.” (Pons;1996:80)

 Asimismo es necesario tener presente que, los géneros literarios no perduran al transcurso del tiempo de manera estática, pues  “Los cambios en los géneros están íntimamente relacionados con transformaciones en el contexto sociohistórico y cultural.” (Pons;1996:81)

Se podría decir entonces que ésta escritura corresponde a un contexto y tiempo determinado, en el cual la exigencia y la inmediatez de la realidad se presenta de manera tal que el diarismo se ve trascendido y se hace necesario un abordaje  multidisciplinario que incluye a la literatura.

Asimismo para realizar un análisis de lo que sucede con éste tipo de literatura que cruza distintos géneros, no debemos sólo limitarnos al discurso escrito que leemos como obra acabada. 

Para ello, propongo abordar el análisis con relación a la labor investigativa que realiza el periodismo y cómo es que se dan esas confluencias en una literatura que se manifiesta totalmente realista.

Al igual que en la literatura en el periodismo  los géneros tampoco se mantienen plenamente estáticos, más bien los debemos entender como clasificaciones que en términos académicos cumplen la función de proporcionar una estructura sobre la cual  se pueda hablar de sus capacidades y limitantes, pues en una lectura cotidiana del periódico diario, resulta bastante complicado encontrar el encuadre con las  clasificaciones  predeterminadas.

En términos generales el planteamiento de estas dos situaciones análogas entre la literatura y el periodismo nos sirven de base para comprender un fenómeno, que si bien no es reciente, si se ha hecho más manifiesto en los últimos años, una literatura que en principio cumple ampliamente con  una  escritura estética, también asume como propias las necesidades de abordar problemáticas actuales, apoyándose para lograr esto, en los recursos de investigación tanto de las ciencias sociales, como de la historia, así como de los métodos propios del periodismo.

En este punto es necesario aclarar, que  no se trata de debatir si existe alguna cercanía entre el  periodismo y la literatura en cuanto a discursos, pues al respecto mucha tinta ha corrido y entre otras las conclusiones a las que se llega es: “la literatura es la fase superior del periodismo” o bien “la diferencia entre periodismo y literatura es la inmediatez del primero, la lucha que día con día enfrenta contra el reloj, para ser publicadas las informaciones en el diario”. Sin embargo, planteamientos como éste último reducen el ejercicio periodístico al diarismo, cuando el periodismo cuenta con mayores posibilidades de expresión, tal es el caso de las revistas e incluso libros, esto considerando sólo al periodismo escrito.

Asimismo,  el debate no se debe centrar en la premura del tiempo para la escritura, o si la literatura es la fase superior del periodismo por lograr un lenguaje bello en términos estéticos.

Ya que si se observa con mayor cercanía y detenimiento, y si en realidad deseamos entender lo que de un tiempo a la fecha está sucediendo en el campo de la literatura, las ciencias sociales y el periodismo, debemos entender que lo que leemos es una exposición de resultados, esto es, el discurso que tenemos en las manos, previamente fue investigado, pensado y probablemente muchas veces redactado hasta llegar a cobrar el cuerpo en el que nosotros nos podemos deleitar, entristecer, reflexionar y aprender.

El asunto en todo caso involucra un trabajo intelectual en el que existen dos fases; la primera propiamente de investigación y la otra de exposición de resultados. Ahora bien avancemos por partes. Y hablaré ahora sólo desde el campo que conozco en más detalle, el periodismo. 

En el periodismo existen como antes lo mencioné géneros que cuentan con intenciones distintas en apariencia, aunque el objetivo final es el mismo; informar, generar reflexiones y opiniones, así como tendencias.

Me refiero concretamente a los géneros informativos, interpretativos y opinativos, que si bien pueden ser apreciados en términos reduccionistas como sólo interpretativos, por la situación aquella de que siempre realizamos una interpretación de la realidad para acercarnos a conocerla.

La verdad es que esa interpretación cuenta en el ejercicio periodístico con ciertas intensidades, de manera que en los géneros informativos la interpretación existe pero en éste no es la intencionalidad que se trata de expresar. Por su parte en los géneros interpretativos y opinativos, la interpretación es abierta y de hecho esa es la razón a la cual responde la existencia de los citados géneros.

Ahora bien para llegar a esas intencionalidades manifiestas existen métodos distintos, que van desde el simple procedimiento de asistir a los lugares donde suceden los hechos observar e interrogar  tal es método para elaborar la nota informativa. Hasta los grados más complejos de investigaciones donde no se deben descartar otras verdades,  por lo que se revisan documentos, se realizan entrevistas, se visitan lugares, etc.,  estoy hablando del caso de los grandes reportajes.

Hasta aquí es claro que la fase principal de todo escrito periodístico nos remite a una investigación formal, ahora bien, la parte que nosotros como lectores tenemos acceso es el discurso escrito, el cual corresponde a ciertas características dependiendo del género que se trate.

Es en esta parte que quiero hacer hincapié, y donde los análisis de cercanía o distancia entre el periodismo y la literatura se han centrado; el discurso.

En los múltiples análisis de relación entre periodismo y literatura, se ha dejado de contemplar la otra posibilidad de retroalimentación que puede hacer y hace la investigación periodística y los métodos de la historia social (concretamente la historia oral), cada una con sus aportes al descubrimiento y entendimiento de problemas que buscan ser expresados a través de un lenguaje más cercano a la realidad.

Veamos el caso concreto del Nuevo Periodismo, todo un movimiento innovador que principalmente cobra auge en Estados Unidos en la década de los sesenta del siglo pasado, en medio de un contexto de turbulencia social y política. Esa sociedad que se empieza a transformar y cuestiona el estado de las cosas. El periodismo es una de las actividades afectadas de toda esta efervescencia que en otros campos alcanzó a las artes, la filosofía e incluso fue clave en la incubación de lo que ahora conocemos como nuevas tecnologías.

El Nuevo periodismo surge por la necesidad de expresar de manera más fiel la realidad, de presentar no sólo esos claros y oscuros sino todos los matices  que estaban ahí pero que nadie los expresaba.

Sin embargo, un defecto de este Nuevo Periodismo, es que en su desarrollo se perdió en su propio efecto impresionista, esto es, se desgastó en su propio discurso. Si bien es cierto que de repente se buscó hablar de otros temas, éstos dejaron de ser lo importante, pues lo imprescindible era un discurso impactante. De ahí, todas aquellas recomendaciones que hacen énfasis en rescatar hasta el último detalle de las situaciones noticiosas.

Se podría decir que la literatura que ahora nos ocupa en el análisis, se encuentra nuevamente en esa intención de tratar de hacer esas lecturas de la realidad que otras literaturas no hacen, o que las mismas investigaciones históricas, antropológicas o sociales, dejan de hacer, incluso hasta los medios de comunicación, pues los múltiples medios dejan de expresar la realidad inmediata, común y corriente, los pensamientos profundos de la sociedad.

Afortunadamente existe una preocupación real de estos escritores por tratar de hacer investigaciones serias en las cuales quedan al descubierto sus estructuras de investigación, que a todas luces corresponden a los métodos de investigación de la ciencia social, de la historia y por qué no decirlo del periodismo. 

Pero además no se limitan a la recolección de información, sino que también tratan de plasmar sus propias reflexiones acerca de esa sociedad, de esa realidad objeto de sus inquietudes.

Si bien no se trata de establecer una conclusión forzada en la cual los métodos de la investigación social y del periodismo han arrojado mayor información y elementos de la realidad, lo cierto es que la ciencia social cada vez tiende más hacia una expresión artística de sus resultados de investigación, asimismo, las artes tratan de expresar esa realidad y hacernos reflexionar de sus múltiples interpretaciones.

Es necesario señalar , que éste tipo de escritura no nace de la nada, o por generación espontánea, sino que también podemos rastrear sus orígenes entre otros géneros, tal es el caso de la nueva novela histórica. Ya que las historias que se recuperan no se encuentran focalizadas desde las esferas de poder, sino más bien desde la marginalidad.

Encontramos así que en la novela histórica reciente la recuperación del pasado de y desde los márgenes, no debe leerse como una cuestión de “última moda” que dicta centralizar la periferia y lo marginal; mucho menos habría de entenderse como una apología de la marginalidad y del exilio como si fueran virtudes o algo de lo que se está orgulloso. Se trata más bien de destacar la posicionalidad, en términos espacio-temporales e ideológicos, desde donde se produce el discurso y la (re) escritura de la Historia. (Pons;1996:263) 

Si bien es cierto que lecturas como El Imperio, El Sha, Plata Quemada, no son propiamente Nueva Novela Histórica, comparten con ella ese cuestionamiento de fondo a las versiones oficiales de la historia, esa búsqueda de otras voces que nos proporcionen una interpretación distinta a una verdad oficial promulgada desde los medios.

El caso concreto de Plata Quemada es un cuestionamiento a la sociedad argentina y uruguaya, a sus estructuras de poder y gobierno, en gran medida también es un cuestionamiento a la labor de los medios, una crítica a su miopía fenoménica que sólo reporta sucesos en un plano totalmente superficial, que en el mejor de los casos proporciona algunos datos estadísticos, pero que deja de lado la búsqueda de otras posibles interpretaciones profundas.  Y eso es lo que se puede leer en Piglia; la cara oculta del poder al desnudo,  la doble moral, la corrupción  de esos miembros de la sociedad que son encargados de ejercer la justicia y que resultan cómplices de delincuentes.  Esa otra realidad que está ahí pero de la que nadie habla. Reflexiones en abundancia sobre la debilidad humana, el extravío y las pulsiones de vida. Un paso mucho más avanzado de lo que se permite el periodismo o mejor dicho lo que en términos académicos lo que el periodismo permite hacer. 

Si bien, nos debe quedar claro que para un novelista no es necesario saber si el personaje existe o no, sino establecer  si su naturaleza de fábula corresponde a una realidad humana y social, dentro de la cual podría haber existido. Los personajes que crea el escritor como tantos otros de la literatura, podrían no ser más que una metáfora legítima, para ser más cierta la verdad de su mundo.

Si bien es cierto, en el periodismo un sólo dato falso desvirtúa sin remedio a los otros datos verídicos. En la ficción, en cambio, un sólo dato real bien usado puede volver verídicas a las criaturas más fantásticas. Es cierto, la norma tiene injusticias de ambos lados: en el periodismo hay que apegarse a la verdad, aunque nadie la crea, y en cambio en la literatura se puede inventar todo, siempre que el autor sea capaz de hacerlo creer como si fuera cierto. 

Lo cierto es que en el tipo de literatura que estamos analizando; la obra de Piglia “Plata quemada” o el texto de Kapuscinski “El Sha”, ofrecen ya en el epílogo o bien en el cuerpo del escrito un pacto de lectura, en el cual se le ofrecen al lector razones, informaciones, pruebas para que él asuma que existe una correspondencia con una realidad determinada lo que en ese trabajo se proporciona.

En esa medida las obras deben leerse como documentos históricos, sociales, políticos, periodísticos, etcétera, pues no son creaciones ficticias. 

Al tiempo mismo que abren otra vertiente para analizar las relaciones que la ciencia social, la historia y el periodismo pueden establecer con la literatura. Trascendiendo el plano meramente discursivo, y encontrando en su entramado previo; la investigación, la hibridación de  múltiples disciplinas.

Tenemos pues, la opción de otro periodismo, que satisface las demandas de una población que desea leerse, reconocerse y no quedar reducidos a la marginalidad. Un periodismo actual que abre horizontes y acepta otras representaciones de realidad. 
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